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    Dedicatoria


     


     


    A las chicas de las Intrigas Palaciegas, por el buen rato que pasamos una noche buscando título para esta novela.


     


    A todos los lectores que se enamoraron de Elena y Diego en Amaneceres cautivos y me pidieron su propia historia. En especial, a Maite Moraga y Raquel Ruiz (tenéis unos críos maravillosos).


     


    Para L. y L. Os quiero, aunque no es nada nuevo.


     


    Al que es fuente de mi inspiración. Siempre.

  


  
     


     


     


     


     


    Almas de afán generoso


    carácter de tierra y fuego


    no son inmunes al ruego


    del débil menesteroso.


     


    Inmersos en las intrigas


    de nobles y purpurados


    intrusos amenazados


    por peligros y fatigas.


     


    Ajenos a los motivos


    que amordazan emociones


    se nutren en las pasiones


    de sus destinos cautivos.

  


  
     


     


     


     


     


    Año del Señor de 1517


     


    Trujillo. España
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    Hacienda Los Arrayanes


     


    Se había casado aquella misma mañana.


    Y había roto su matrimonio antes de finalizar el día.


    Todo un récord. Incluso para ella, la impulsiva, imprudente, pertinaz y temeraria Elena Zúñiga.


    El omnipotente y soberbio Enrique Zúñiga de Valbuena, su padre, aquel que se vanagloriaba ante quien quisiera escucharlo de haber acompañado en su lecho de muerte a don Alonso de Cárdenas, maestre de la Orden de Santiago, lo había dejado todo dispuesto antes de morir. Y su madre, una mujer pusilánime pero egoísta, que siempre vivió cohibida por una personalidad tan absorbente, no se atrevió a desairarle ni aun después de que descansara en una caja de pino porque los deseos de su esposo colmaban sus sueños.


    El único apoyo le llegó por parte de su abuela, una mujer dispuesta y flemática. De padres ingleses, había pisado por primera vez la Península a la edad de ocho años, allí se había quedado y se consideraba más española que inglesa. De ella había heredado no solamente su cabello rubio y sus ojos azules, sino genio, bravura y también cinismo. Legados que, aderezados con su testarudez, alimentaron continuos enfrentamientos en vida de su progenitor.


    Pero él había ganado, al fin, aquella batalla de arrestos. Aun después de muerto impuso su voluntad de casarla con el heredero del hombre que fuera su amigo. Ella, sin alcanzar la mayoría de edad, solo podía doblegarse y aceptar el matrimonio con Diego Martín y Peñafiel, conde de Bellaste.


    Y se plegó a las circunstancias.


    Otra cosa iba a ser la convivencia que exigía el matrimonio.


    Había nacido libre, hablaba tres idiomas, conocía las letras y las matemáticas, podía tocar un clavicordio de treinta y ocho teclas... Lo que era más importante, tenía una cabeza con la que pensar. Este dato era ya de por sí suficiente, según su abuela, para que nadie le impusiera su santa voluntad. Claro que una cosa era la lógica y otra la práctica. En un mundo de hombres, un pensamiento libre como el suyo topaba siempre con cada varón que se le acercaba. Sobre todo con su padre, que en nada se había parecido al difunto abuelo. Si él hubiera estado vivo...


    Así que viajó hasta Trujillo acompañada de su abuela, tres sirvientas y un escaso número de soldados, algo bisoños, pero suficientes como para hacerse respetar durante el trayecto desde Toledo. Treinta largas leguas de polvo, mosquitos, zanjas y cansancio hasta llegar a la ciudad donde celtas, fenicios, romanos y árabes dejaron su huella a lo largo de la Historia. Tierra de encinas, alcornoques, robles y quejigos. De intrincadas callejuelas, iglesias y palacios.


    No le importó lo penoso del viaje porque amaba Extremadura y parte de su infancia transcurrió a caballo entre sus llanuras y las de Castilla. A lo que se opuso desde un principio fue a regresar a la hacienda de los Bellaste, Los Arrayanes. Y a casarse con Diego.


    Pero ya no había remedio. El padre Agustín, al que conocía desde niña, les unió en santo matrimonio. Unos esponsales que duraron lo que dura la ceremonia, el convite y las felicitaciones.


    A la hora de retirarse al tálamo nupcial, Elena despidió a damas y sirvientas y esperó la llegada de su reciente esposo en tensión, pero decidida a afrontar la prueba de fuego que se avecinaba.


    Minutos después, aquel hombre sobrio, gallardo y aristocrático con el que la habían casado, entró en el cuarto. No dijo ni palabra, pero vio la decepción pintada en su cara porque ella aún vestía de novia y no le aguardaba con un delicado y sensual camisón como hubiera esperado y dictaba la tradición.


    Ella continuó de pie junto a la ventana ojival que se abría al jardín. Rosas, rododendros y jazmines conferían al lugar un halo mágico del que siempre estuvo enamorada. Al fondo, el pequeño laberinto en el que tantas veces se perdieron ambos cuando eran unos niños.


    Diego cerró y se acercó.


    Lo disimuló, pero un escalofrío recorrió la espalda de Elena ante su proximidad. Olía bien el condenado. Se acodó en el alféizar, aunque seguía sus movimientos con el rabillo del ojo. La mano de Diego, acercándose, la paralizó. Si intentaba...


    Él solamente tomó entre sus dedos un mechón de aquel cabello casi platino que le fascinó siempre, acariciándolo, maravillándose de su textura sedosa y su brillo. El perfil de Elena resultaba patricio. Era hermosa. Y distante.


    —¿Nerviosa? —le preguntó, apoyando los dedos en su nuca.


    Ella controló el escalofrío que le provocó su contacto y se alejó hacia el otro lado de la habitación. No sabía dónde poner las manos y el corazón amenazaba con salírsele del pecho. Inspiró profundamente y se le enfrentó. Por un instante, mirándole, se preguntó si estaba haciendo lo correcto. Rechazarle era de locos. Diego era un hombre muy atractivo. Tenía fortuna, un título y gozaba del favor del regente de España, el cardenal Cisneros. Con él podría disfrutar de lujos que nunca paladeó en casa de su padre, poco dado a lo que él denominaba «gastos superfluos». Y también gozar en su cama. De eso no le cabía la menor duda, si daba pábulo a las habladurías que circulaban sobre el disoluto conde de Bellaste.


    Incómodo por el silencio de su flamante esposa, Diego se echó el cabello hacia atrás. No lo llevaba largo, apenas le cubría la nuca, pero aquellos remolinos de color cobre veteados de oro le recordaron a Elena un día muy lejano, cuando le volcó un cubo de barro en la cabeza. Él, en venganza, había buscado una navaja y cortado su larga trenza, de la que estaba tan orgullosa. Tres días completos estuvo llorando a causa de aquella escabechina. Claro que a él aún debían de escocerle en el trasero los correazos que le propinó su padre, el difunto conde.


    Sin proponérselo, se le curvó una sonrisa en los labios y él avanzó un paso, acaso creyendo despejado el camino.


    Elena apoyó la palma sobre su pecho y le detuvo. Se armó de valor y le dijo:


    —Diego, no deseo este matrimonio.


    El desconcierto tintó de blanco el bronceado rostro masculino.


    —¿De qué hablas?


    —Hablo de que no lo elegí yo, me fue impuesto. Siempre, desde que éramos niños, supiste cómo pienso, así que no te hagas el pasmado ahora.


    —Entonces por qué esta farsa. ¿Por qué seguiste adelante? Juraste ante un sacerdote.


    —Juré, sí. ¿Qué otra opción me dejaron? Juré respetarte, serte fiel, cuidarte en la enfermedad. Y lo cumpliré.


    —¡Y amarme! —estalló él.


    —Pues mentí. Solo amaré al hombre del que me enamore, Diego. Y tú no eres ese hombre.


    Pocas veces en su vida se había sentido tan confundido. Hasta creía estar ya de vuelta de casi todo. Sin embargo, aquella belicosa tozuda le estaba demostrando que aún quedaba espacio para la sorpresa.


    —¿Y si decidiera tomar lo que me pertenece por derecho? ¿Sabes que podría exigirte cumplir con tus obligaciones matrimoniales?


    Claro que Elena lo sabía. Como sabía que nadie iba a pedirle cuentas si aquella noche la poseía, aunque fuera por la fuerza. ¿Qué podía hacer una mujer en esos casos? ¿Quién salvaguardaba sus deseos? ¿Por qué, desde que el mundo era mundo, debían ellas someterse a ellos? Se envaró y señalándose con el índice le advirtió:


    —Ni te atrevas, Diego. Ni te atrevas.


    El de Bellaste no se acercó a ella. Se limitó a observarla, bebiendo sus finos rasgos, casi vikingos, el nácar de su rostro, el cielo de sus grandes ojos, el oro de sus largas pestañas. El corpiño, donde decenas de perlas proyectaban chispitas bajo la luz del candelabro, se ajustaba a su pequeño y altivo busto, ciñéndose a una cintura estrecha que él podría abarcar casi con las dos manos. Por sobre la prenda, la carne trémula y clara de sus pechos le llamaba como el canto de una sirena. Se volvió, sorteando la evidencia con que su cuerpo respondió a su embrujo, y se acodó en la ventana, dándole la espalda.


    —Así que deseas ser la condesa virgen —comentó con un deje de ironía.


    —Quiero tiempo, Diego. Solamente eso.


    —¿Tiempo? —Sus ojos frustrados se volvieron ámbar al mirarla—. ¿Cuánto tiempo? ¿Una semana, un mes, un año?


    Elena se sentó en el borde de la cama. Se fijó en la punta de sus escarpines blancos y murmuró:


    —No lo sé.


    —Y ¿cómo vas a solucionar la muestra de tu virginidad en las sábanas? Sabes que vendrán a comprobarlo.


    —Me... me cortaré —balbuceó—. Un poco de sangre y...


    —¡Por Cristo! Has pensado en todo, ¿verdad?


    Ella agachó más la cabeza.


    Le oyó suspirar profundamente, pero no se atrevió a mirarle. Le estaba pidiendo mucho, demasiado. Su título necesitaba un heredero y ella se lo estaba negando. Eso, y el sexo. Para un hombre como Diego, acostumbrado a tenerlo todo, a conseguir lo que deseaba con solo chascar los dedos, era un insulto. Y podría tomar represalias, hacerle la vida imposible, encerrarla en un convento. Estrujó la seda del vestido entre sus dedos, trémulos ahora.


    —Sea entonces, señora —dijo él al cabo de un interminable silencio—. Nuestro matrimonio será solamente un engaño, una obra de teatro que representaremos cada día. No te tocaré, si es lo que quieres. No te pondré una mano encima, Elena, aunque solo Dios sabe si acabaré de enloquecer por tanta concesión. No sé lo que aguantaré. Entretanto no podrás negarme que trate de seducirte. Y eso, te juro que pienso hacerlo.


    ¿Seducirla? ¿Qué no había entendido cuando le pidió tiempo? Pero no quiso abusar de su buena disposición.


    —Gracias —musitó.


    —Naturalmente, al menos en público, te mostrarás como debe hacerlo la condesa de Bellaste.


    —Sabes que no suelo callar lo que pienso, pero procuraré...


    —¡Pues muérdete la lengua! —explotó Diego. Y esta vez sí que se acercó, su rostro atezado y enojado a un palmo de ella—. Te comportarás como corresponde y si no es así me desvincularé de nuestro acuerdo y, aunque me odies hasta la muerte, me meteré en tu cama y te convertiré de hecho en lo que ya eres por ley: una mujer. ¡Mi mujer!


    Él se fue y ella se quedó allí, digiriendo la amenaza de Diego legalmente irreprochable y cargada de la lógica que acompaña la razón.
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    Toledo. Residencia del señor de la Chaux


     


    Charles de Poupet odiaba España. Y, sobre todo, odiaba Toledo. Según él, una tierra árida y hosca, de gentes demasiado bravías para su gusto. Había estado allí hacía dos años, en invierno, y aún recordaba el insoportable y crudo frío de los campos de Castilla. En verano era aún peor, con el abrasador sol derritiendo hasta las ideas. Pero tenía una misión que cumplir y la cumpliría.


    Revisó lo que escribiera en el pergamino que tenía ante sí y asintió. Mojó la pluma en el tintero para continuar y su mano se paralizó al escuchar la llamada a la puerta. Inmediatamente, escondió bajo unos mapas la misiva que redactaba.


    —Adelante.


    La mujer que entró en el despacho le arrancó una mueca. Con ella allí, la carta debería quedar relegada. Balbina Cobos no admitía nunca ser el segundo plato.


    —¿Estáis ocupado?


    —Nunca para vos, señora. —El flamenco se levantó y acudió a recibirla con las manos extendidas.


    Ella se dejó envolver entre los brazos del hombre que se había convertido en su amante hacía dos años y que ahora, al regresar a España, la había buscado de nuevo. Se encontraba bien con él, tenía influencia y a su físico unía un inmejorable hacer entre las sábanas. A Balbina no le importaba su fortuna, de hecho nunca le pidió nada y no había admitido más que pequeños e insignificantes obsequios de él, que siempre alababa. Pero sí le interesaba su posición, porque, tarde o temprano, España estaría regida por un flamenco y aquel individuo formaría parte de su séquito. Siempre supo posicionarse donde más le convenía y ahora estaba en lugar privilegiado como su querida.


    Permitió que él acariciara su cuello con los labios y buscara el inicio de su busto hundiendo la cara allí y aspirando su perfume. Le divertía tenerlo tan enamorado y deseoso.


    —Me entusiasma vuestro olor.


    —Y a mí vuestro cuerpo, mi señor —repuso ella, un tanto mimosa, abarcando con sus manos la espalda masculina y bajando después, con descaro, hacia la entrepierna.


    El de Poupet reaccionó de inmediato y la estrechó con fuerza. ¡Al diablo la carta! Ya tendría tiempo de acabarla después. Le urgía volver a saborear al cuerpo macizo de aquella hembra. Se acopló a ella y volaron sus manos a las nalgas disimuladas bajo metros de tela y que él sabía prietas y generosas. La besó en los labios, se separó luego de ella, abrió una alacena practicada en el muro y se volvió hacia su amante con un frasco de perfume en las manos.


    —Para vos, señora... —ofreció—. Traído de Francia.


    Ella dejó escapar un ligero gorjeo de felicidad y aceptó el obsequio, destapándolo y aspirando la fragancia que se expandió por el despacho.


    —Me mimáis demasiado, señor. —Aletearon sus pestañas al decirlo.


    El repentino barullo en el exterior les distrajo. Con una maldición en la boca, Poupet caminó hasta la ventana y la abrió. Abajo, en el patio, se escuchaban las airadas protestas de un comerciante y la réplica de uno de sus criados.


    —¡Poco me importa que vuestro amo sea el mismísimo enviado de Dios a la tierra! —bramaba el proveedor—. Se me deben ya cincuenta reales y quiero cobrarlos ahora o me llevo de nuevo lo que he traído.


    El sirviente contestó con un sonoro insulto que fue atajado por el otro de igual modo y con una nueva amenaza de volver sobre sus pasos con el pedido.


    «Jodidos españoles —pensó el flamenco—. Siempre exigiendo. ¿No pago siempre?» Pero no podía ocuparse de todo y recordó, de pronto, que no había dejado monedas a su mayordomo para hacer frente a aquel tipo de eventualidades. Agradeció mentalmente a su sirviente su defensa, pero le fastidiaban las broncas, así que se asomó a la ventana para poner orden e indicar a su intendente que subiera. Satisfaría la cantidad debida al carnicero y punto en boca.


    —¡Jacinto! —llamó—. Sube y di a ese tipo que espere.


    Balbina, entretanto, se había acomodado en el borde de la maciza mesa de caoba y jugaba con el reloj de arena que había sobre ella. Sus ojos toparon de pronto con un pergamino escondido bajo los mapas esparcidos sobre la superficie y, traviesa, se preguntó si sería algún nuevo poema con los que el señor de la Chaux solía obsequiarla. Agarró el vértice del pliego y tiró de él. Volaron sus ojos por las líneas escritas con una sonrisa de anticipación. Se tensó su cuerpo y un color ceniciento le blanqueó la cara. Empujó la carta a su lugar, aunque con las prisas por volver a ocultarla golpeó el tintero, que se volcó sobre la mesa manchando los planos y haciéndola proferir una exclamación.


    El de Poupet se volvió al escucharla y se fijó en el desastre. Por sus pupilas cruzó un brillo de duda y se acercó a la mesa.


    —Lo siento —dijo ella, poniéndose de inmediato en pie—. ¡Qué torpe soy! Admiraba vuestro reloj de arena y no sé cómo he golpeado el...


    —No tiene importancia, mandaré que limpien todo. Disculpadme un minuto, señora. Atenderé el fastidioso problema doméstico y estoy con vos.


    Balbina asintió intentando mostrarse encantadora y se aupó sobre las puntas de sus escarpines para darle un breve beso en la boca. Con el corazón bombeando en su pecho le vio sacar una llave que colgaba de su cuello, bajo la chaqueta, abrir uno de los cajones inferiores de la mesa y sacar una bolsa de dinero. Fue hasta la puerta, la abrió y se la entregó al mayordomo, que aguardaba fuera.


    —Págale y que no vuelva por aquí. Mañana busca otro proveedor —le ordenó.


    Una vez solventado el tema, Charles sujetó la puerta y miró a su amante arqueando las cejas.


    Era una invitación clara a su cuarto y Balbina lo entendió como tal. En otra ocasión hubiera accedido gustosa. De hecho, aquella tarde buscaba unas horas de solaz en la cama del extranjero, por eso había ido allí. Pero ahora la ahogaba la angustia de lo que acababa de conocer y no se creía capaz de poder disimular ante aquel hombre de mirada oscura y enigmática, que, muchas veces, parecía saber lo que pensaba. No. Aquella tarde no se quedaría. E inventó una excusa.


    —Me encantaría quedarme, mi señor, pero han surgido problemas en mi finca. He venido a deciros que me marcho de Toledo hoy mismo.


    A Poupet se le agrió el gesto.


    —¿Cuándo podré volver a veros?


    —Rezo para que nuestra separación sea breve, Charles. —Se acercó a él y le posó la mano sobre su pecho, regalándole lo que quería ser una sonrisa desenfadada—. Os echaré de menos, ya lo sabéis.


    El señor de la Chaux abarcó la estrecha cintura de la dama pegándola a él y atrapó su boca. La sintió temblar y quiso creer que era de pasión. Luego la soltó y le hizo una reverencia.


    —Contaré las horas, señora.


    A Balbina Cobos le perdió su precipitada salida, que hizo fruncir el ceño al flamenco. Y su mente, siempre despejada para las intrigas, comenzó a trabajar. ¿A qué venía tanta prisa por marchase cuando se había presentado con la promesa de una noche de lujuria? Entonces se dio cuenta de que ella no se había llevado el frasquito de perfume. Se volvió y se fijó en que estaba en la mesa, junto al volcado tintero. Una duda espantosa le espoleó. Se acercó y clavó sus ojos en el desastre en que se había convertido su escritorio. Se fijó en la carta que asomaba bajo los planos y se irguió como si le hubieran abofeteado. No estaba como él la dejara en su premura por esconderla. Sobresalía más de la mitad del pliego.


    —¡Hija de puta! —murmuró por lo bajo. Durante un instante se quedó clavado donde estaba, sin poder reaccionar. Ella había leído la misiva, no le cupo la menor duda. Una carta harto peligrosa para su seguridad y para la seguridad de su misión en España—. ¡¡¡Jacinto!!!


    Paseó nerviosamente por el cuarto hasta que apareció su mayordomo.


    —Busca a Ginés de Parra, necesito verle hoy mismo.


    Cuando el mayordomo salió para cumplir lo ordenado, el de Poupet cerró de un portazo, se acercó a la mesa y barrió con su brazo cuanto en ella había. Tenía que andarse con pies de plomo porque la señora Cobos no era una vulgar mujerzuela a quien podía eliminarse en un camino. La dama tenía influencia, sobre todo entre la aristocracia extremeña, y ahora, en esos momentos, no podía dar un paso en falso. Pero había un modo de quitarse a aquella arpía de encima, y lo haría, por mucho que le pesara renunciar a un cuerpo y a un puterío como el suyo. Le quedaba una ligera duda de si realmente ella había llegado a leer la misiva, pero no iba a arriesgar todo por un cuerpo bien dispuesto, así que Balbina Cobos debería ser eliminada. Y él conocía el modo más sutil de hacerlo: la Inquisición se encargaría de ella.


    A pesar de su prisa por entrevistarse con su hombre de confianza, hubo de esperar tres largos días porque no se encontraba en la ciudad, pero cuando lo tuvo ante él sus instrucciones fueron claras y concisas.


    —¿Brujería? —preguntó el de Parra, que conocía a la dama, un tanto descolocado—. ¿Queréis que mueva los hilos para acusar a esa mujer?


    —No me importa el dinero que tengas que gastar, Ginés —asintió Charles—, ni de qué sea acusada. Compra a quien sea menester, pero esa mujer debe ser presa. Y procura que luego, bajo la coerción de los interrogatorios y... acaso de la tortura, acabe muerta. La quiero bajo tierra, pero no deben relacionarme con ello.


    —Entonces, ¿tengo carta blanca?


    —Y hasta te conseguiré una bula papal si la quieres, pero elimínala.


    El señor de la Chaux se relajó una vez que hubo despedido a su sicario. Todo se solucionaría en breve tiempo.


    Pero ni él ni Parra supusieron que antes de abandonar precipitadamente Toledo, Balbina redactó una carta y envió a un hombre de su total confianza a entregarla en Tordesillas, a la reina Juana.
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    Encierro de la reina Juana. Tordesillas


     


    Bernardo de Sandoval se retiró con un rictus amargo en los labios. Ocho largos años duraba ya el cuidado a la Reina y, aunque gozaba del beneplácito de Fernando el Católico desde que ordenara encerrar a su hija en aquella casona-palacio —lo que le reportaba cierto poder e inmejorables beneficios—, a veces se encontraba, junto con su esposa, tan preso como la propia Reina.


    Recorrió el largo pasillo, apenas iluminado, hasta alcanzar la sala donde aguardaba desde hacía rato el mismísimo Regente.


    Francisco Jiménez de Cisneros, Cardenal-Arzobispo de Toledo, Primado de España y Canciller Mayor de Castilla, se olvidó de la abeja que le había entretenido durante la espera y se volvió al escuchar abrirse la puerta.


    —A su Eminencia —dijo don Bernardo, inclinándose ante él— le recibirá la Reina ahora en sus aposentos.


    Trabajosamente, sus casi ochenta y un años le pasaban ya factura en los huesos, el antiguo confesor y consejero de la reina Isabel se incorporó y siguió a quien él siempre denominó carcelero de Juana. Mientras caminaba tras él por el corredor, pensó que aquel tipo no le agradaba y, Dios le perdonase, moriría sin tenerle un ápice de afecto, aunque sabía que eso no era de buen cristiano.


    Pensó, también, en el motivo por el que Juana I de Castilla le había enviado recado para visitarla con tanta urgencia, cuando muy bien podía haber recibido una simple misiva con sus quejas. Porque, ¿qué otra cosa podía querer la hija de los reyes Isabel y Fernando, sino lamentarse, una vez más, de su encierro obligado?


    Sus muchas obligaciones monopolizaban todo su tiempo y lamentaba perderlo en una entrevista vana. Por otro lado, no se encontraba últimamente demasiado bien de salud, aunque estaba seguro de que ello se debía, sin lugar a dudas, a la intromisión del deán de San Pedro de Lovaina, el preceptor del futuro Rey, don Carlos. Le estaba sacando de quicio. Adriano de Utrech había resultado ser como un grano en el culo, repartiendo consejos que interferían sus decisiones. ¡Aconsejarle a él, que había guiado a la Reina y usufructuaba la confianza de don Fernando! Y lo que era peor, el ministro de Maximiliano I, aquel idiota de Chievres, no se había conformado con enviar al de Utrech, sino que le endilgó al señor de la Chaux y a Amerstoff, dos malditos flamencos que pretendían imponerle su punto de vista en los asuntos de gobierno.


    Sandoval abrió la puerta de las habitaciones privadas de la Reina y, con una nueva reverencia, le cedió el paso, cerrando luego y dejándoles a solas.


    Apenas entrar, Cisneros recibió a Juana, que se acercó a él con los brazos extendidos.


    —Eminencia —se arrodilló ella, y besó el anillo cardenalicio que se le tendía.


    —Levantaos, Majestad —pidió el Primado—. Y perdonad si mi cansado cuerpo no os puede ayudar a hacerlo.


    La Reina se atrevió a tomarle por el codo y le ayudó a acomodarse junto a la ventana. Ella misma, que había dado orden tajante de no ser interrumpida bajo ningún concepto, sirvió un vaso de limonada, que le ofreció. Cisneros lo aceptó y, con un gesto instintivo, se frotó la rodilla que le incordiaba desde hacía días. ¡Maldita vejez!


    Juana esperó a que tomara un sorbo y luego se excusó:


    —Eminencia. Debéis disculparme por haberos hecho venir hasta aquí, pero sabéis, como yo, que me tienen vigilada. Lo que tengo que mostraros no debe caer en manos enemigas.


    Cisneros se envaró ligeramente y una chispa de interés curvó sus cejas. Depositó el vaso sobre la mesa cercana, echó hacia atrás el manto cardenalicio y cruzó las manos sobre el vientre.


    —Vos diréis, mi Señora.


    La Reina se acercó al secreter, una inmejorable pieza de ébano, curiosamente regalo de su padre, el mismo que la había encerrado allí aduciendo su razón perdida cuando murió Felipe el Hermoso, su marido. De uno de los múltiples cajones extrajo una pequeña pieza de cerámica que semejaba un pájaro. Le dio la vuelta y el cardenal fijó su mirada en los delicados dedos de la soberana, que se hizo con un papel doblado varias veces.


    —La nota me la hizo llegar una mujer en la que confío plenamente, Eminencia. Os ruego que la leáis —dijo, al tiempo que se la entregaba.


    Así lo hizo el Regente. Su enjuto rostro se fue tensando a medida que pasaba las palabras. Al acabar, un tanto pálido, devolvió la carta a la Reina.


    —¿Hasta dónde confiáis en esa persona, Majestad?


    —Pondría mi vida en sus manos.


    —Pero... esto... —movió la mano derecha, huesuda y delicada, como si quisiera espantar un mosquito.


    —Esto, Eminencia, significa que la vida de Fernando, mi hijo, está en peligro.


    Cisneros asintió. La esquela era clara y también él lo entendía así. Ella aguardaba, presa de la incertidumbre y el desasosiego.


    —¿Qué puedo hacer yo, Señora? —preguntó.


    —Vos sabréis dar con la tecla, encontrar a quienes buscan matar al nieto preferido de mi padre. No puedo acudir a nadie, salvo a vos.


    Cisneros se removió inquieto en el sillón. Fernando había nacido en Alcalá de Henares y fue educado a la española e investido como Regente en el testamento de Fernando el Católico redactado en 1512. Sin embargo, el Rey lo revocó más tarde, favoreciendo a Carlos, criado en Borgoña y, para muchos, un extranjero flamenco.


    Él apoyaba a Carlos, heredero legítimo del trono de España. Y sabía que Fernando, su hermano menor, representaba un peligro para la Corona, alentado como estaba por seguidores prestos a alterar la sucesión al trono. Conocía los rumores de conspiración que envolvían al hijo menor de doña Juana, azuzado por altos dignatarios y miembros poderosos de la Casa del Infante a que defendiera sus derechos. Y aunque era verdad que al muchacho, de tan solo 14 años, la corona no parecía atraerle demasiado, también lo era que sus afecciones en la corte no eran desdeñables, lo que representaba un peligro cierto.


    —Así están las cosas, Eminencia —rompió la Reina el dilatado silencio del cardenal—. Necesito vuestra ayuda —imploró de nuevo.


    El Inquisidor General de Castilla carraspeó, cada vez más pesaroso. Asumir como suya la causa de la Reina podía dar al traste con la legítima herencia de Carlos. Por otra parte, él personalmente no debía significarse por otra opción que no fuera la oficial, so pena de empañar su equidad o caer en desgracia. Pero si Fernando desaparecía de escena...


    Al mirar a Juana, se fijó en las dos gruesas lágrimas que surcaban sus aún lozanas mejillas. La habían pintado algunos retratistas, pero ninguno consiguió plasmar en un lienzo el carácter vital y la fuerza de aquella mujer. Labios pequeños, nariz fina, ojos no muy grandes pero diáfanos. Un rostro cincelado por el tesón y la sensatez y que ahora la prisión estriaba con ojeras amargas. A sus 38años, aún resultaba atractiva. No era extraño que Felipe, al que todos llamaron siempre el Hermoso, se hubiera enamorado de ella.


    —Sabéis, Majestad, que vuestro tercer hijo puede ser una amenaza para el patrimonio de Carlos.


    —¡Ojalá fuera la heredera Leonor! —Se exaltó la Reina, que comenzó a caminar de un lado a otro airadamente—. Es bella y culta, la han pretendido reyes y su inteligencia es incuestionable. Seguramente ella hubiera sido una gran reina, pero los hombres... ¡siempre los hombres!, nos relegan a la oscuridad como apestadas, como mero instrumento de descendencia.


    —Calmaos, Señora —intentó sosegarla Cisneros.


    —¿Calmarme? He visto la duda reflejada en vos. ¿Cómo puedo calmarme cuando, hasta vos, Eminencia, pensáis que Fernando estaría mejor muerto? —Se revolvió enfurecida, sin que le importara ya perder la compostura ante el cardenal y Regente. Era una madre desolada, una leona luchando por sus cachorros y presta a clavar sus garras para arrebatar del peligro al hijo que se encontraba en él—. ¡Por todos los santos del cielo, Cisneros! ¿Cómo voy a calmarme?


    —¡No blasfeméis, Majestad! —la amonestó—. He hecho un largo camino, mi ancianidad me pasa factura y, francamente, mi Señora, no me gustaría, además, tener que escucharos en confesión ahora.


    —¡No pienso confesarme por lo que clama mi corazón! —se defendió la Reina. Pero sabía que estaba sola y aislada. Estalló en sollozos y se dejó caer a los pies del cardenal, besando el bajo de sus vestiduras—. Eminencia, os lo ruego. Tomad cartas en este asunto. Fernando apenas ha empezado a vivir, es un niño. ¡Y es mi hijo! Lleva la misma sangre que Carlos.


    —Señora...


    —Habéis sido el confesor de mi madre y su hombre de confianza. Habéis hecho grandes cosas por España, Eminencia. ¿No vais a poder hacer algo tan pequeño por esta pobre mujer que os demanda caridad?


    —Señora... —repetía el cardenal, a quien parecía que hubieran colocado un puercoespín bajo el trasero.


    —Sois el Regente. Mi padre confió en vuestra Eminencia dejando España en vuestras manos. Tomad partido por mi causa, os lo ruego. Apresad a Fernando, enviadle a Flandes, con Maximiliano si ha menester. Prefiero no volver a verle, pero saber que sigue vivo.


    El franciscano dejó que la Reina se incorporase por sí sola y se sentara frente a él. Juana, en silencio, se le mostraba impotente, como una simple mujer, rendida e implorante.


    Y el viejo corazón de Cisneros se conmovió. Se había hecho cargo del gobierno de España al morir repentinamente el esposo de la reina Juana y volvió a tomarlo tras el fallecimiento de Fernando el Católico. Echaba de menos su vocación, su retiro y el recogimiento entre sus hermanos franciscanos de la Observancia. Diez años de soledad, de vida monacal, de paz... Hasta que la reina Isabel le eligió como confesor. Desde entonces, la desconfianza, las habladurías, los equilibrios del juego del poder político, las tramas y las conspiraciones le habían rodeado como un sudario. Y lo que era peor, sabía que moriría entre ellas, porque el Señor le llamaba ya y quedaba poco tiempo para presentarse ante Él.


    —No deseo cargar con la muerte de vuestro hijo sobre mi conciencia, Majestad —concedió al fin—. Os prometo hacer cuanto esté en mi mano para protegerlo y enviarlo, sano y salvo, con su abuelo Maximiliano.


    Juana se postró otra vez de hinojos. Cisneros se apresuró a levantarla. Ya frente a frente, limpió las lágrimas de su soberana con los pulgares y sonrió dulcemente.


    —Conozco al hombre adecuado, mi Señora. Un noble al que no se puede comprar y de cuya habilidad y valor me he servido en otras ocasiones. Dejad de llorar, las lágrimas marchitan vuestra belleza.


    —¿Le conozco?


    —Diego Martín y Peñafiel —confesó Cisneros, asintiendo—. El licencioso, inmodesto, orgulloso y valeroso conde de Bellaste.
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    Se exhibía soberbio montando a caballo y el muy tunante lo sabía. Y lo explotaba.


    Aquella mañana, la vestimenta de Diego, tan distinta al traje de seda que había lucido durante la ceremonia de sus esponsales, le hacía parecer un bucanero. Calzones negros ajustados a sus muslos, botas altas de piel hasta por encima de la rodilla y camisa blanca. El chaleco, de cuero negro, se ceñía a su figura delgada y fibrosa. A cada trote del impresionante caballo pinto que dominaba sin esfuerzo, su corto cabello despedía reflejos dorados.


    Elena no quería deleitarse en aquella demostración de masculinidad contenida, pero lo estaba haciendo. Eso sí, tras los visillos de su habitación.


    Echó una ojeada rápida hacia las sábanas y se le encogió el estómago. Instintivamente, se frotó la parte interior del codo, allí donde se practicase un pequeño corte para manchar ligeramente el inmaculado lienzo. A toda costa debía evitar cualquier rumor que pusiera en duda su virginidad perdida. Tampoco fue cuestión de desangrarse para visualizar el engaño, ¡faltaría más! Se encogió de hombros: tendría que ser suficiente.


    Sin que pudiera evitarlo, volvió a fisgar por entre los visillos. Maldito Diego. Allí estaba, tan tranquilo, en tanto a ella le comía la incertidumbre. Tan frío e inalterable, tan dueño de sí mismo, mientras a ella se le desbordaba el enojo por una situación que no controlaba. Le vio echar la cabeza hacia atrás en una carcajada espontánea a la que se unió uno de sus acompañantes. ¿Quién iba a pensar que había pasado la noche en su propio cuarto, contiguo al suyo, en lugar de hacerlo entre los brazos de la mujer que acababa de desposar? ¡Qué bien disimulaba el muy bribón! Dio un manotazo a la cortinilla y fue a sentarse en el borde del lecho. El tálamo virginal y vacío que ella eligiera. Una cama que seguiría así por los siglos de los siglos. Amén.


    Unos golpes discretos en la puerta la sacaron de sus cavilaciones. Las manos comenzaron a sudarle. Llegaba la hora de la verdad, se dijo. Ahora sabría si su engaño iba a ser efectivo.


    —Adelante —concedió. Y se relajó aliviada ante el rostro ligeramente arrugado de Camelia Lawler.


    —¿Estás visible, cariño?


    —Pasa, abuela.


    Doña Camelia entró y cerró la puerta. Sus ojos volaron hacia la cama solo un segundo y luego se acercó al armario. Sin una palabra, rebuscó y se volvió hacia Elena mostrando un vestido. La joven asintió con desgana y ella lo dejó sobre la cama y se aprestó a hablar con su nieta.


    —Yo te ayudaré esta mañana, niña —le dijo—. Las criadas están aún intentando poner un poco de orden abajo. Algunos de los invitados ya salieron a cabalgar. Y Diego te espera en el patio.


    —Contoneándose como un pavo real, ya le he visto.


    Las cejas perfectamente delineadas de doña Camelia formaron un arco.


    —Es muy lógico que se muestre ufano. A fin de cuentas, se ha casado con la muchacha más bonita de Toledo.


    —Abuela...


    —¿Quieres que te pida agua?


    —Ya me he aseado —repuso, señalando con la barbilla el biombo tras el que descansaba una bañera de bronce.


    —Entonces, vístete. Es costumbre que el marido muestre las propiedades a la esposa.


    —Conozco Los Arrayanes de punta a punta.


    —Aun así —zanjó la anciana—. Las normas son las normas y tú debes cabalgar junto a tu flamante esposo. ¿O estás... demasiado incómoda?


    El rubor acudió a las mejillas de Elena ante la solapada referencia a su noche de bodas. Si ella supiera... Se levantó, se sacó el camisón por la cabeza y se acercó a su abuela. Agradeció que fuera ella quien la ayudase a vestirse, porque ahora mismo no soportaría bregar con las miradas inquisitivas y las risitas estúpidas de las criadas, convencidas de la bondad de su entrega al señor.


    Desestimó la segunda enagua y las medias. El tiempo estaba resultando demasiado caluroso para embutirse en metros y metros de tela, y el vestido ya era de por sí lo suficientemente agobiante. De haberse encontrado en Toledo hubiera vestido algo sencillo, de algodón quizá. Pero ahora era la condesa de Bellaste recién desposada. Y eso, le gustara o no, la obligaba a seguir un rol. Diego y ella lo habían pactado y no podía faltar a la palabra dada.


    A pesar de todo, el vestido era una maravilla. Marrón, de seda natural, con motivos florales más claros de fondo, pespuntes en la espalda y dos pinzas que le entallaban el pecho. El cordoncillo de pasamanería marcaba el cuello en forma de V y los puños, y los botones de perlas lo dotaban de un toque juvenil muy elegante.


    Doña Camelia le presentó unos zapatos a juego, forrados también de seda marrón con fino tacón.


    —¿Quieres que te retoque el pelo? —preguntó la anciana.


    Elena se fijó en el intrincado peinado que lucía su abuela, reflejo de una personalidad altiva, sobria, encantadora. A pesar de sus 77 años, Camelia Lawler de Zúñiga, aquella pertinaz inglesa que abandonara todo por amor a su abuelo, conservaba la esbeltez y el garbo de su juventud.


    —No te preocupes, me lo dejaré suelto.


    —Te lo recogerás y te pondrás una toca, como está mandado.


    —No insistas, abuela. Lo llevaré suelto.


    Doña Camelia puso los ojos en blanco. O ella chocheaba, o su nieta estaba de un humor de perros. Y teniendo en cuenta que Diego no era precisamente un ser pusilánime, debía de haber una razón de peso.


    —¿Qué es lo que te pasa? —preguntó, ayudándola con los botones.


    —Nada.


    —Elena, estás hablando con tu abuela. Conmigo tendrás que ser mucho más convincente.


    La joven se calzó los zapatos y luego, para contentar a la anciana, se recogió la melena con una cinta para que le cayera en cola de caballo.


    —No pienso ponerme toca. Así tendrá que bastar.


    Doña Camelia no insistió. Contradecir a Elena cuando se empecinaba en mostrarse terca solo conseguiría crisparla aún más. Se acercó para retocarle algunos mechones sueltos y la besó en la coronilla.


    —Tesoro. ¿Tan malo ha sido?


    —Le eché del cuarto —soltó de golpe. Los ojos claros de su abuela la enfrentaron a través del espejo—. Yo no quería este matrimonio y se lo dejé claro. Diego estuvo de acuerdo en que solamente estaremos casados de cara a la galería.


    A doña Camelia no le sorprendió en absoluto que su nieta hubiera hecho semejante propuesta al conde de Bellaste, pero que él la hubiera aceptado era harina de otro costal.


    —¿Así? ¿Sin más? ¿Es que los dos estáis locos?


    Elena no quiso darle más explicaciones y se apresuró a salir, no dejando otra opción a su abuela más que seguirla. Bajó las escaleras deprisa, cruzó el salón sorteando a los criados que se afanaban en ordenar y limpiar. A su paso, inevitablemente, se levantaban ojos escrutadores, lo que no le pasó por alto, y aceleró el paso para salir al patio.


    Apenas apareció, las conversaciones se extinguieron. Saludó con gesto cordial a los invitados que rodeaban a Diego y repartió sonrisas a los cumplidos. Al mirar a su esposo, se le congeló la expresión. Él, sin embargo, se ladeó sobre la montura, solicitó su mano y depositó un beso breve en el dorso.


    —Buenos días, esposa mía.


    Elena se mordió la lengua y esperó a que le acercaran su caballo: una yegua de pelo canela y notable alzada, enjaezada con gusto. Pero el recado de un solo estribo en el flanco izquierdo del animal y el cabezal donde se afianzaba la pierna derecha le hicieron arrugar su aristocrática nariz. A ella le gustaba montar a horcajadas.


    —No estoy acostumbrada a este tipo de silla —le dijo en tono quedo.


    —A partir de ahora, sí —repuso Diego en la misma entonación siseante de ella—. Las piernas abiertas, mi señora, solo en nuestra habitación.


    Fue un enunciado de dominio que la dejó muda, que tomó por insulto, pero antes de que pudiera reaccionar Diego desmontó, la tomó de la cintura y la alzó hasta la silla como si fuera una pluma. El calor de sus manos enérgicas traspasó la barrera de la tela, provocándole un sofoco que se acrecentó cuando, con todo el disimulo del mundo, le acarició una de las nalgas.


    Camelia Lawler, que no perdía detalle desde el otro lado del patio, se frotó el puente de la nariz, desanduvo sus pasos y se perdió en el interior de la casa.
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    Valladolid. Residencia de Germana de Foix


     


    La expresión de la dama francesa no dejaba entrever lo que pensaba. Algo característico en ella, sabedora de que quienes la rodeaban no eran de fiar. Esparció los polvos sobre su firma, sacudió el pergamino, lo sopló y lo dobló cuidadosamente antes de verter un poco de lacre y estampar el sello de su anillo en él. Lo dejó a un lado, se incorporó y caminó hacia la puerta. Al abrirla, el sujeto que aguardaba se plegó en una reverencia.


    —Pasad, don Froilán —pidió la sobrina de Luis XII de Francia.


    El aludido, de aspecto adusto, todo él vestido de negro, entró y cerró. Le desagradaba tener que volver a salir de Valladolid, pero era lo que había. Su plena dedicación a doña Germana de Foix duraba ya casi diez años, desde que el Tratado de Blois entre el Rey francés y el ya difunto soberano Fernando el Católico dispusiera que la dama debía desposarse por poderes. La hija del conde de Etampes y vizconde de Narbona era para él el máximo exponente de la feminidad. Y aunque no era demasiado bonita, la distinción con que se conducía y su hablar pausado habían ganado su corazón, por mucho que dijesen de ella que era intransigente y ostentosa.


    Froilán Montero tomó la carta que ella le tendía y la hizo desaparecer en los pliegues de su jubón.


    —Ya sabéis a quién entregar esta misiva —dijo ella, acercándose al alto ventanal ojival desde el que tantas veces contemplara el Duero.


    —Cumpliré vuestro encargo con celeridad, mi señora.


    Ella asintió sin tan siquiera dedicarle una mirada. Sabía de su servilismo y conocía el amor callado que le profesaba, lo que no dejaba de divertirla. Antes de que saliera se volvió y correspondió con un ligero movimiento de cabeza a la nueva reverencia con que se despidió. Una vez a solas, Germana se dio cuenta de que sus manos temblaban imperceptiblemente y las escondió a la espalda. Odiaba aquella muestra de debilidad. Tiró del cordón con el que reclamaba al servicio y esperó, impasible, a que acudiera su más incondicional dama de compañía. La única persona en quien volcaba su confianza.


    —Señora. —Se personó un minuto después una mujer delgada de maneras suaves cuya edad era difícil precisar; lo mismo podía haber tenido veinte que cuarenta años.


    A la francesa no le gustaba su aire anodino, pero sabía que con ella podía estar segura, tanto como con Montero. Por eso soportaba su presencia, aunque le recordaba siempre un pájaro de mal agüero.


    —Gabina, que preparen el carruaje. Quiero dar un paseo junto al río.


    —Sí, señora.


    De nuevo aislada en la penumbra de su despacho, oteó por el ventanal. Abajo, unos chiquillos correteaban jugando a la gallina ciega. Se le dibujó una media sonrisa que se tornó en rictus casi de inmediato, recordando al hijo al que alumbró hacía ocho años y que murió a las pocas horas de nacer. No volvió a quedarse embarazada del rey don Fernando, aunque él insistiera una y otra vez. Se le agrió el humor. Había respetado al Rey de España, sí, pero ¿quererlo? ¿Cómo querer a alguien que le triplicaba la edad cuando se casaron?


    En un repentino acceso de furia golpeó el cristal. ¿Qué había ganado ella con aquel matrimonio? Cierto que su tío le cedió los derechos dinásticos del reino de Nápoles, pero ese título había vuelto a Francia al morir Fernando sin conseguir descendencia con ella. Y acaso por eso, el muy tozudo, estaba ahora en la tumba. Se decía que había tomado unas extrañas hierbas para potenciar su virilidad. También se rumoreaba que fueron aquellas hierbas las que le postraron y acabaron por matarlo. Solo le compensaba el usufructo anual de 50.000 florines que le había quedado. Pero también aquel desaparecería si volvía a casarse.


    Al poco reapareció Gabina.


    —El coche aguarda ya, mi señora —anunció.


    Germana se echó un chal sobre los hombros y caminó despacio por el corredor que accedía a la doble escalera. Sus pies, enfundados en escarpines anaranjados, como su vestido de brocado y el costoso topacio que colgaba sobre sus senos, parecían levitar sobre el suelo sin ápice de ruido. Siempre seguida por su criada, atravesó el patio de columnas y llegó al carruaje. Negro, de madera tallada, luciendo el blasón de Fernando. No le daba buena espina aquella maldita carroza, como si al entrar en ella metiera un pie en la tumba. Pero prefería pasear dentro de aquel féretro a entumecerse entre las cuatro paredes donde pasó el último año, desde que enviudara. Aceptó la mano de un lacayo para subir al coche e hizo sitio a Gabina. De inmediato, cuatro guardias montaron a caballo apostándose junto a la carroza y el latiguillo del cochero puso en marcha el vehículo sin apenas darles tiempo a acomodarse, lo que provocó que se golpearan con la mampara.


    —Cualquier día de estos voy a hacer que sacudan a ese inútil —masculló Germana, frotándose el codo.


    Ya en campo abierto descorrió la cortinilla y el sol acarició su cara. Aspiró el aroma de los pinos y, al paso del coche, un par de musarañas corrieron a esconderse. Más allá, en una charca, un grupo de avutardas descansaban y a lo lejos una partida de alcaravanes la deleitaron con su vuelo en el azul del cielo vallisoletano.


    —Mi señora —rompió el silencio la criada—. ¿Puedo sincerarme con vos?


    Germana le prestó atención.


    —Estamos solas. Habla.


    —Ya sé que no soy quién para deciros cómo actuar, señora, pero sabéis que daría mi vida por vos y... —dudó en seguir, tragó saliva y acabó—: Creo que os estáis poniendo en peligro.


    —¿Qué quieres decir? —La otra guardó silencio—. Vamos, habla, Gabina. Sabes que me irrita que empieces a contarme algo y luego me mantengas en suspenso.


    —Me refiero a la misiva.


    —Ah, es eso. —Su criada estaba siempre al tanto de todas sus cosas, pero la necesitaba como confidente y sabía que no la traicionaría.


    —Si os relacionan con ese asunto del infante Fernando, el hijo de la reina Juana, vuestra vida podría correr peligro.


    —Sé el riesgo que asumo, no hace falta que me lo recuerdes.


    —Conozco la carta que don Fernando el Católico, vuestro difunto esposo y llorado Rey nuestro, escribió a su nieto don Carlos antes de morir, mi señora. Sé, por vos, que a él le pedía cuidaros, y a vos acatar sus decisiones cuando sea ungido soberano. Dejad las cosas así y no toméis parte en nada. El que deba ser Rey, será. Pero si sospechan que habéis colaborado con los adictos al infante Fernando, ¿en qué posición quedaríais vos, señora?


    —En la misma que estoy ahora. Con ambos me unen lazos familiares.


    —Pero no de sangre. Y puede que a ninguno de los dos le agrade protegeros si cree que habéis conspirado a favor de las dos partes.


    —¡Yo no conspiro contra nadie, Gabina! —se enojó Germana—. Lo único que hago es campear en dos frentes. Nada de comprometido tiene la carta que he entregado a Montero, solo concedo lo que me han pedido.


    —Suficiente.


    —Gabina, Gabina... No te preocupes por esas nimiedades. Sé lo que me hago.



OEBPS/image/cover.jpg
NIEVES
HIDALGO

;Deszfz'nos cautivos






OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





